L A   P A L A B R A
Ezequiel 34, 11-12. 15-17
Así habla el Señor: «¡Aquí estoy yo! Yo mismo voy a buscar mi rebaño y me ocuparé de él. Como el pastor se ocupa de su rebaño cuando está en medio de sus ovejas dispersas, así me ocuparé de de mis ovejas y las libraré de todos los lugares donde se habían dispersado, en un día de nubes y tinieblas. Yo mismo apacentaré a mis ovejas y las llevaré a descansar -oráculo del Señor- Buscaré a la oveja perdida, haré volver a la descarriada, vendaré a la herida y curaré a la enferma, pero ex-terminaré a la que está gorda y robusta. Yo las apacentaré con justicia.  En cuanto a ustedes, ove-jas de mi rebaño, así habla el Señor: Yo voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carneros y chivos.»
SALMO: El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.

    El Señor es mi pastor, nada me puede faltar. El me hace descansar en verdes praderas.  

      Me conduce a las aguas tranquilas / y repara mis fuerzas;

      me guía por el recto sendero,  / por amor de su Nombre.  
      Tu bondad y tu gracia me acompañan / a lo largo de mi vida;

      y habitaré en la Casa del Señor, / por muy largo tiempo.  

1ra. Corinto 15, 20-26. 28
Hermanos: Cristo resucitó de entre los muertos, el primero de todos. Porque la muerte vino al mun-do por medio de un hombre, y también por medio de un hombre viene la resurrección. En efecto, así como todos mueren en Adán, así también todos revivirán en Cristo, cada uno según el orden que le corresponde: Cristo, el primero de todos, luego, aquellos que estén unidos a él en el momen to de su Venida. En seguida vendrá el fin, cuando Cristo entregue el Reino a Dios, el Padre, despu és de haber aniquilado todo Principado, Dominio y Poder. Porque es necesario que Cristo reine  hasta que ponga a todos los enemigos debajo de sus pies. El último enemigo que será vencido es la muerte. Y cuando el universo entero le sea sometido, el mismo Hijo se someterá también a aquel que le sometió todas las cosas, a fin de que Dios sea todo en todos. 

X Mateo 25, 31-46
Jesús dijo a sus discípulos: «Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos los ángeles, se sentará en su trono glorioso. Todas las naciones serán reunidas en su presencia, y él separará a unos de otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, y pondrá a aquellas a su derecha y a estos a su izquierda. Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: "Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; esta-ba de paso, y me alojaron; desnudo, y me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver." Los justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sedien to, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a verte?" Y el Rey les responderá: "Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo." Luego dirá a los de su izquierda: "Aléjense de mí, malditos; vayan al fuego eterno que fue preparado para el demonio y sus ángeles, porque tuve hambre, y ustedes no me dieron de comer; tuve sed, y no me dieron de beber; estaba de paso, y no me alojaron; desnudo, y no me vistieron; enfermo y preso, y no me visitaron." Estos, a su vez, le preguntarán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, de paso o desnudo, enfermo o preso, y no te hemos socorrido?" Y él les responderá: "Les aseguro que cada vez que no lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, tampoco lo hicieron conmigo." Estos irán al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna.»

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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Tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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V e n g a n,  b e n d i t o s   d e   m i  P a d r e
Queridos hermanos, hoy terminamos el AÑO LITÚRGICO 2014 “A” y el próximo Do- 
                                       mingo comenzaremos el nuevo Año: “2015 – ‘B’”.

--Una aclaración: el dibujo de la ‘tapa’, es el “Juicio final” de Miguel Ángel. Es el techo  

   de la “Capilla Sixtina”. Es bajo esta mirada que, entre otros eventos, se elije al Papa.
CRISTO REY: La Iglesia, todos los años, quiere concluir el Año litúrgico, con la ce-

                      lebración de la Fiesta solemne de “CRISTO, REY del universo”. Mas, un rey que reina desde un madero. ¡Su trono es la Cruz! Y ése debe ser el galardón y la ambición de todos sus discípulos. 
Hermanos, ¡no hay alternativas! Las palabras del Maestro no dejan dudas:“El que quie ra venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me si-ga”. (Mc. 8,34) 
Puede parecer ‘masoquismo’; mas, lo entienden bien los que aman. Como, por ejemplo, Sta. Teresa. Ella, experimentó y vivió el amor de Dios, llegando a asumir como norma de su vida: «O sufrir o morir». Ciertamente que el primero a sentir y vivir el amor y la fidelidad al Padre celestial, fue nuestro Maestro, el Señor Jesús y, sólo de Él, podemos aprender el Camino de la Felicidad y la Ley de la gratitud y del amor…
Ésta, es una muy buena plataforma, para entender, y vivir, la fiesta de hoy: Cristo-Rey. 
Lo de “REY” puede no ser muy entendible para la mentalidad moderna, pero eso pue-

den aclararlo las mismas palabras del Señor Jesús: «¡El que pueda entender, que en-tienda!» (Mt. 19,12)
Los de buena voluntad, sabrán entender muy bien de que se trata. Es decir: no de un rei-no terrenal y lujoso. Tampoco de un Rey “vestido con refinamiento. (porque) los que se visten de esa manera viven en los palacios de los reyes”. (Mt. 11,8).

¿Entonces? Se trata del Reino de Dios que el mismo Jesús iba anunciando por to- 

                    das las ciudades, como lo relatan los santos Evangelios. Por ejemplo: “Tam   

 bién a las otras ciudades debo anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios por que para eso he sido enviado» (Lc 4,43-44)Y predicaba en las sinagogas de to-da la Judea.
Nosotros mismos deseamos y pedimos – como nos enseñó el Maestro - que venga a no- sotros ese Reino. Un Reino que todavía no conocemos y ni sabemos donde está, aunque podemos decir algo. Podemos decir que está donde se lo deja entrar, sabemos también, que está más cerca y donde menos pensamos. 
Hagamos un poco de paz con los fariseos y juntos vamos a preguntar a Jesús dónde podemos encontrar el Reino de Dios o también ¿cuando oirá nuestro pedido y vendrá a nosotros el “REINO de Dios?”. Ya tenemos la respuesta del Maestro: «El Reino de 
Dios no viene ostensiblemente, y no se podrá decir: «Está aquí» o «Está allí, porque el Reino de Dios está entre ustedes». (Lc. 17,20).
¡Está entre nosotros y nosotros no lo conocemos! ¿Alguien de ustedes lo ha visto? Yo tampoco lo he visto, pero tenemos varias respuestas. Veamos algunas:

<> Decía San Ambrosio: “Ubi Petrus, ibi Ecclesia” = Donde está Pedro está la Iglesia”.
     Con mayor razón, podemos decir que donde está el REY, está el Reino. Entonces, el

Reino de Dios está donde está Jesús. De hecho, “… Dios lo exaltó y le dio el Nom bre que está sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús, se doble toda rodi lla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: «Jesucristo es el Señor».
Mas, ¿dónde está Jesús? Su presencia tiene variadas formas. En primer lugar, está don  
de lo dejan estar. Luego, hay que saber buscar. Fue, éste, uno de los errores del gran Doctor de la Iglesia, San Agustín. <> Esto puede ser un gran ‘remedio’, un signo de es-peranza un gran estímulo para tantos hermanos que buscan con sincero corazón. <>
San Agustín buscaba al “REY”. Mas no lo encontraba. Finalmente, se hizo encontrar por él. Encontró también el Reino y le confiesa: “¡Tarde te amé, Hermosura tan anti gua y tan nueva, tarde te amé! Y tú estabas dentro de mi y yo afuera, y así por fuera te buscaba… Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo. Me llamaste y clamaste y quebrantaste mi sordera…, y ahora siento hambre y sed de ti; me tocaste, y deseé con ansia la paz que procede de ti…”

<> Está también Jesús y el Reino: “… donde hay dos o tres reunidos en mi Nom- 

     bre, yo estoy presente en medio de ellos». (Mt.18,20). 
<>También: «El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos  

     a él y habitaremos en él”. (Jn. 14,23)
Hermanos, Jesucristo es el Hijo único de Dios, es nuestro Salvador, será nuestro Juez,
                    ¡es nuestro Rey! Su Reino es de Paz y justicia; Reino que sufre violencia.. 

Reino que está en el cielo, mas también en la tierra… Reino que puede estar cerca de nosotros. Más: en nosotros mismos: ¡en nuestros corazones!

Reino, que va con nosotros y que quiere poner su trono en nuestras familias y en nues- 
tros lugares de trabajo. Reino  que lleva la paz, la serenidad, la concordia… donde lo de

jamos entrar…
Pero, son un REY y un REINO que están siempre en estado de guerra. Por eso: “Re-   

         vístanse con la armadura de Dios, para que puedan resistir las insidias del demo-nio. Porque nuestra lucha no es contra enemigos de carne y sangre, sino contra los Princi-pados y Potestades, contra los Soberanos de este mundo de tinieblas, contra los espíritus del mal que habitan en el espacio… Eleven constantemente toda clase de oraciones y sú-
plicas, animadas por el Espíritu...” (Efes. 6,11 ss.)
